México, DF 12 de octubre de 2009
NUESTRA SOLIDARIDAD CON EL SINDICATO MEXICANO DE ELECTRICISTAS
Liquidar y desmantelar a la Compañía de  Luz Y Fuerza del Centro es una medida que al gobierno le ocasionará sin duda mayores costos políticos que económicos.

El Ejecutivo Federal Mexicano ha emitido Decreto que extingue a la Compañía de Luz y Fuerza del Centro y ha desplegado un  impresionante operativo policiaco con el que  contribuye mas a la incertidumbre laboral, económica y de inseguridad pública  que en este momento embarga a los mexicanos. 

El argumento es la imposibilidad de invertir 42 mil millones de pesos que implica mantener el funcionamiento de esa empresa y de manera hipócrita se reconocen el mal servicio de la empresa  y excesos cometidos por la dirigencia sindical del SME como si fuesen lo mismo y causa original de la crisis de la empresa.

La violación de los derechos que garantiza el Artículo 123 de nuestra Constitución a los trabajadores aglutinados en el SME merece el repudio de todos los mexicanos porque son el preludio de ataque a otras organizaciones sindicales y la privatización de las pocas empresas que aun mantiene en propiedad el Estado Mexicano. La destrucción o el debilitamiento de los sindicatos nacionales es un propósito de este  gobierno de derecha que sigue empecinado en aplicar como exitosas las medidas que en otros países han fracasado, como son las privatizaciones indiscriminadas que ya ni sus ideólogos defienden. Los excesos de dirigencias sindicales ni son nuevos, ni son desconocidos por la Presidencia de la República pero estos no fueron fraguados como estrategias sindicales para el abuso. En este país los excesos, los abusos y las ilegalidades son vicios que se permiten a algunos dirigentes sindicales en tanto sean confiables para el gobierno y esos mismos argumentos han servido para golpear y debilitar  no a dirigentes sindicales corruptos sino a los sindicatos, como fue el tristemente celebre caso de  Joaquín Gómez Galicia a “La Quina” en PEMEX y más recientemente de Napoleón Villanueva en el Sindicato Minero.

El Movimiento Democrático “Nuevo Sindicalismo” del SNTE es una expresión sindical democrática, plural y con presencia en la mayoría de los Comités Ejecutivos Seccionales del SNTE en el país, manifiesta su solidaridad al SME  no solamente por ser un sindicato de reconocible trayectoria democrática y comprometida con el país si no por ser una expresión del sindicalismo mexicano que responde a situaciones concretas de representación en términos de certeza laboral y prestacional y porque agredirlo, cerrando la fuente de empleo, incrementa aun más el clima de incertidumbre laboral y de desempleo que estimulan las medidas antilaborales  de este gobierno,  desde las reformas que permiten el despojo a los trabajadores como aconteció con el IMSS y el ISSSTE, hasta la quema de libros de Biología en Guanajuato, permitir la agresión al SME es amarrarnos las manos para cuando la agresión se configure hacia nuestros sindicatos.

“POR LA UNIDAD Y DEMOCRACIA SINDICAL”

